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PRÓLOGO

El término «género» es polisémico. Se podría evocar a Hume 
diciendo que es un término al que la gente le atribuye de todo. Tie-
nes entre las manos un libro que pretende iluminar la oscuridad que 
envuelve la «realidad» indicada con este término. Provocador, exi-
gente, no fácil de asimilar. La dificultad no está tanto en el espesor de 
los conceptos, que la autora busca diluir con sabia pedagogía y ágil 
estilo, sino porque requiere ampliar la mirada; como diría Benedicto 
XVI: hay que ensanchar los horizontes de la razón para entender la 
realidad. Marta lanza una hipótesis atrevida desde el primer capítulo: 
cuando hablamos de género, «no sabemos de qué hablamos y encima 
lo hacemos mal». Aceptar esto puede implicar un recorrido que no es 
solo teórico sino práctico; requiere un cambio de actitudes que cree 
puentes entre generaciones en una cuestión tan compleja como esta.

El estudio científico que sostiene este libro de divulgación es una 
investigación muy seria, caracterizada por la precisión, profundidad 
y organización. «Precisión» porque distingue las diversas teorías de 
género, que con frecuencia son reducidas a un único bloque monolí-
tico. «Profundidad» porque el análisis comprende los distintos nive-
les filosóficos implicados (metafísico, epistemológico, antropológico 
y ético), estableciendo con ello los distintos niveles del diálogo. Y 
«organización» porque ofrece una sistematización de las teorías en 
modelos, que permite ordenar este vastísimo campo sin perder la 
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precisión ni la profundidad. Un logro indudable es el haber afrontado 
el tema con equilibrio y rigor, concentrándose en el ámbito filosófico 
y evitando las polarizaciones y las controversias de tipo sociopolítico.

Este libro busca dar un paso más. Desde un fundamento filosófico 
sólido y una antropología clara, la autora ofrece herramientas a los 
adultos para dialogar con los jóvenes sobre la cuestión del género. 
Demuestra con ello una finura intelectual capaz de reconocer el nú-
cleo de verdad que hay en cada idea, sensibilidad pastoral para empa-
tizar con las personas ahí donde se encuentran, y análisis crítico sobre 
las distorsiones. Mantener unidos estos cuatro elementos: antropo-
logía sólida, finura intelectual, sensibilidad pastoral y análisis crítico, 
constituye sin duda la riqueza y originalidad de esta publicación.

Este libro podría ser una aportación igualmente significativa para 
el enfoque pedagógico y pastoral del tema. Ciertamente no responde 
a todas las preguntas, pero considero que se coloca en el camino ade-
cuado, con actitud de escucha y apertura crítica. Espero que la autora 
siga avanzando en investigaciones de fondo, que permitan sostener 
después la divulgación y el diálogo constructivo. Hoy más que nunca, 
es necesaria la búsqueda del fundamento de nuestro conocimiento 
y nuestro actuar libre, para satisfacer la necesidad existencial de dar 
sentido y valor positivo a nuestra vida en este mundo.

Ramón Lucas Lucas

Catedrático de Antropología filosófica
Universidad Gregoriana, Roma
Roma, 9 de noviembre de 2023
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PREÁMBULO
DEL CAMPO DE BATALLA 
AL ARTE JAPONÉS

Todos tenemos temas de los que evitamos hablar con algunos 
amigos. Si yo soy del Real Madrid y tengo un primo muy querido 
que es forofo del Barcelona, quizás hemos aprendido a comentar ele-
gantemente el resultado del clásico, y a hacerlo con una dosis de aus-
teridad y discreción para no herir sensibilidades. Lo mismo cuando 
hay discrepancias fuertes en el ámbito político. No es que no se pueda 
hablar de todo, pero sabemos que en ciertas ocasiones es mejor buscar 
lo que une, y no entrar al trapo en temas conflictivos en los que es 
fácil ofender o crear tensión.

De entre todos los temas difíciles de afrontar, quizás la cuestión 
del género se lleva la palma. Tiene un potencial explosivo considera-
ble. ¿A qué me refiero? A que cuando entramos al campo de juego es 
muy fácil que se transforme en batalla, con heridos de guerra y todo. 
Los motivos de esta conflictividad potencial son de distinto orden. 
En una síntesis extrema, podríamos decir que se debe a que no sabe-
mos de qué hablamos y a que encima lo hacemos mal. Esta respuesta 
tan sintética y quizás atrevida merece una justificación.

En primer lugar, creo que no sabemos bien de qué hablamos. Con 
esta afirmación no pretendo tachar a nadie de ignorante, ciertamen-
te. Lo que quiero sugerir es que no siempre resulta claro desde qué 
perspectiva estamos afrontando la cuestión. Al hablar de género, mu-
chos pueden tener en la cabeza el ámbito político: las leyes y políticas 
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que permanentemente se proponen en los distintos países: leyes de 
equidad de género, de violencia de género, de educación, salud, leyes 
acerca de la transición… Movernos en el registro político trae consigo 
un determinado tipo de mirada, hecha de creencias, juicios y sensibi-
lidades. La perspectiva política fácilmente nos coloca en la actitud de 
defensa y ataque, porque además nos solemos mover en una cultura 
polarizada y que polariza.

Otros, sin embargo, al escuchar la palabra «género» pueden co-
locarse en el registro más de tipo existencial o experiencial: tienen 
en la cabeza y en el corazón rostros de personas concretas que viven 
situaciones a veces dolorosas y no comprendidas: un hijo que acaba 
de declararse homosexual, un cuñado trans, un mejor amigo que se 
siente de género no binario… o tal vez la propia experiencia, a veces 
tan difícil de comprender o de explicar. Este registro provoca un acer-
camiento distinto, marcado por la empatía y la defensa de quien es 
percibido como la víctima. En mi opinión, aquí es donde se colocan 
espontáneamente los jóvenes, naturalmente solidarios.

Un tercer grupo podría acercarse al tema desde una perspectiva 
propiamente antropológica, interesándose sobre todo por qué es el 
género, cómo se relaciona con el sexo, cómo se forma la identidad 
de género… Este ámbito podría parecer más directamente científico, 
pero tampoco es fácil de afrontar. ¿Por qué? Porque no resulta claro 
saber qué estamos entendiendo por género exactamente. Se trata de 
un término equívoco, que puede ser interpretado de modos distintos. 
Como veremos más adelante, esto es un hecho ampliamente admitido 
por el mundo del feminismo1.

1  Solo como botón de muestra: la feminista Cristina Palomar se refiere al 
término «género» como un «significante que alberga un equívoco», C. Palomar, 
«El vacío del género», Asparkia: Investigaciò feminista 26 (2015), 17-33). Marta 
Lamas habla de la multiplicidad de interpretaciones posibles, hasta convertirlo en un 
«comodín epistemológico», M. Lamas, «Género: algunas precisiones conceptuales y 
teóricas», Feminismo. Transmisiones y retransmisiones (2006), 1-34, 3-4. La feminista 
Donna Haraway, por su parte, hace un recorrido de los distintos significados del 
término, D. Haraway, «‘Género’ para un diccionario marxista: la política sexual 
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Así pues, cuando sale la cuestión del género en la conversación, 
podemos colocarnos inconscientemente en distintos registros: polí-
tico, existencial, antropológico. Si además somos fieles creyentes y 
colgamos a ciertas ideas la etiqueta de «a favor de la Iglesia», o «en 
contra de la Iglesia», se podrían añadir decibelios a la visceralidad 
con la que nos acercamos, porque sentimos que nos tocan terreno 
sagrado. Al final, cada registro trae su propio tanque de guerra, hecho 
de historias, valores, miedos y sensibilidades implícitas o explícitas. 
Pongo algunos ejemplos, para ser más clara.

En lo personal, reconozco que me acerco a este tema desde la fi-
losofía. Dediqué varios años de mi vida a intentar estudiar el tema 
a fondo, y de ahí salió mi doctorado, con el tema: Teoría de género: 
presupuestos y raíces filosóficas2. Al meterme en el ajo me di cuenta 
de la variedad de matices y significados que puede tener el término 
«género», y la importancia de comprender los puntos fuertes y los 
límites de cada uno de ellos para poder avanzar en un diálogo con 
fundamento científico. Además, vi que la comprensión antropológi-
ca que tengamos presupone a su vez unas ciertas categorías que se 
colocan en otros niveles filosóficos más profundos: gnoseológico3 
y metafísico4, y que es necesario explicitar y hacer objeto de debate 
también. De ahí que mi principal interés cuando se habla del tema sea 
el de discutir sobre la manera más adecuada de comprender el género 
desde una antropología de la sexualidad bien fundamentada. Desde 
esta sensibilidad, admito que a veces me resultaba difícil conectar con 
quien se acercaba al tema quizás desde una perspectiva más bien po-
lítica: teniendo en la mente por ejemplo leyes que hay que defender, 

de una palabra», en Ciencia, cyborgs y mujeres. La reinvención de la naturaleza, 
Cátedra, Madrid 1995, pp. 213-250.

2  M. Rodríguez Díaz, Teoría de género: presupuestos y raíces filosóficas, GBP, 
Roma 2022. Esta investigación es la referencia científica de este libro.

3  Qué entendemos por verdad, si la podemos conocer, cómo.
4  Si la realidad es estable o cambiante, si tiene fundamento, orden, si es puro 

devenir…
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promover o frenar. Y poco a poco he ido comprendiendo que mi 
perspectiva era válida, pero que no era la única. El otro punto de vis-
ta era igualmente importante, porque es verdad que existen las leyes 
injustas, intereses económicos, manipulación mediática y educativa. 
Tener en cuenta todo esto completa la perspectiva y la comprensión 
de la realidad.

Otro ejemplo, lamentablemente muy típico: la discusión de una 
madre con su hijo. Surge tal vez el tema en la mesa, y enseguida los 
dos sacan su armamento para la batalla. El joven se acerca desde una 
perspectiva existencial: tiene en la cabeza a su mejor amigo gay y a 
su amiga no binaria. Se conocen y se quieren desde niños. El chico 
sabe bien lo que han sufrido, sus incomprensiones y soledades. Y por 
eso no tolera el vocabulario con el que su madre se refiere al tema, y 
le rechinan prácticamente todas las palabras que utiliza: «ideología», 
«naturaleza», «no es normal», «Dios no lo quiere» … La madre, por 
su parte, se frustra ante la incomprensible cerrazón del hijo, y cuanto 
más impotente se siente, más echa mano de argumentos de autoridad, 
metiendo a Dios o a la Iglesia en cada uno de ellos, como si fueran sal 
para sazonar. El resultado es que los dos salen frustrados, pensando 
que es imposible entenderse en este tema. Se mueven en dos mundos 
que están a años luz el uno del otro. Y el problema es que están co-
locados en registros distintos, sin un terreno común ni un campo de 
juego claro.

Podríamos seguir dando ejemplos, pero tal vez el punto ha que-
dado claro. Y nos lleva a una primerísima conclusión: si vamos a en-
trar en el campo de juego del género, será necesario definir desde qué 
perspectiva lo afrontamos. Es preciso además ser muy honestos con 
nosotros mismos, y llamar por su nombre a los prejuicios y temores 
que podrían convertirse en interferencias. Solo esto nos exige hacer 
silencio, entrar en contacto con nosotros mismos y ser valientes y 
humildes para decirnos dónde y cómo estamos colocados exactamen-
te. Pero no basta. Decía al inicio que no sabemos bien de qué habla-
mos cuando hablamos de género, y que quizás solemos hacerlo mal. 
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La distinción de las perspectivas desde las que nos acercamos es un 
primer paso para hacerlo menos mal, pero no es todo. Para que el gé-
nero sea un campo de juego y no de batalla, será necesario tener otro 
tipo de instrumentos, y este es el intento de este libro. Y más aún: no 
escribo estas líneas mirando la cuestión como un campo minado que 
está condenada a permanecer como tal. Creo que podríamos verla 
también como una oportunidad. Y aquí traigo una imagen, que me 
propuso un amigo muy querido hace pocos días: la del kintsugi. Se 
trata de un arte japonés por el que se arreglan piezas de cerámica con 
oro. Quizás esa imagen nos ayude para atisbar un horizonte, que se 
nos podría abrir gracias a la tremenda crisis provocada por el géne-
ro. Pero eso vendrá al final. Ahora estamos apenas emprendiendo el 
camino.

Quizás alguno se esté echando ya para atrás, y preguntándose si 
vale la pena o no entrar al tema, o si mejor damos la batalla por per-
dida. Por eso, el primer capítulo nos colocará directamente ante la 
fractura generacional. Trataremos de entender mejor la escena de la 
conversación de la madre con su hijo a la que nos referimos antes, y 
la diversidad de sensibilidades de los jóvenes y los adultos. Escucha-
remos qué pidieron los jóvenes del Sínodo5 a la Iglesia, para sentirnos 
interpelados y ver cómo podemos responder mejor a sus necesidades.

A continuación, será necesario comprender los motivos de la equi-
vocidad del término. Para esto, el tercer capítulo afrontará la génesis 
y su introducción en el ámbito de la psicología, del feminismo y de 
la política. Esto nos ayudará a comprender algunas ambigüedades y 
también sensibilidades que se han dado a lo largo de la historia, que 
explican en parte la confusión de perspectivas a la que me he referido.

5  Me refiero al Sínodo de 2018 sobre los jóvenes, la fe y el discernimiento 
vocacional, recogido principalmente en los siguientes documentos: Sínodo de los 
Obispos. XV Asamblea General Ordinaria, «Documento final del Sínodo. Los 
jóvenes, la fe y el discernimiento vocacional», 2018; Francisco, Christus vivit, 2019; 
Sínodo de los Obispos. XV Asamblea General Ordinaria, «Instrumentum Laboris. 
Los jóvenes, la fe y el discernimiento vocacional».



 

Género, jóvenes e Iglesia

Alrededor del género se ha abierto una enorme brecha que 

separa a padres e hijos, nietos y abuelos. No hay quien se en-

tienda y se escuche. En las familias es motivo de disputa, los 

hijos no se sienten acogidos y los padres se frustran ante ideas 

tan desconocidas para ellos. Género, jóvenes e iglesia propone 

otra forma de mirarse y dialogar. Un camino de acercamien-

to donde parecía imposible. Entender desde el cristianismo la 

cuestión del género puede facilitarnos construir puentes hacia 

nuestros hijos o padres. La autora nos cuenta la maravilla, mal 

entendida muchas veces, que puede ser para los jóvenes la pro-

puesta de la Iglesia en torno a estos temas; y también lo que 

le falta a sus comunicadores para poder entender mejor a las 

nuevas generaciones.
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